
LA REGENCIA DE DON FERNANOO EL DE ANTEQUERA 

Y LAS RELACIONES CASTELLANO-GRANADINAS 

(1407-1416) 

LA FRONTERA CASTELLANO-GRANADINA 

EL dominio del Estrecho, asegurado desde la batalla del Sala-
do, alejó la atención de Castilla del ;deal reconquistador 

imperante hasta entonces, al sentirse atraída hacia otros derrote
ros por diversas causas, que le hicieron olvidar la empresa multi

.secular y dirigir su mirada hacia el Atlántico'. 
Ello supuso una inmovilidad, casi total, de la frontera grana

dina durante un largo perfodo de �ños, con las modificaciones tan 
sólo que en beneficio musulmán se introdujeron en la paz de 1370. 
Tampoco sufre variaciones sensibles la frontera granadina en los 
.reinados de Juan l y Enrique lII, hasta que la ocupación del casti
llo de Ayamonte y las penetraciones fronterizas que al  afán belí

.cóso de Mul;iammad VII lleva a cabo en el obispado de Jaén •Y reino 
<le Murcia, obligan a Castilla a pensar en la guerra. La batallá de 
Collejares decide a Enrique lll a preparar su ejército y anunciar 
la ruptura de hos�ilidades; antes que los preparativos se encuen
tren ultimados, la muerte llega para el rey de Castilla. Será su her
mano Fernando, como regente de Castilla en la menor edad de su 
sobrino Juan ll, quien lleve a efecto el reemprender la guerra de 
Reconquista. 

l Ampl_iamente tratada esta cuestión por VIÑAS REY, CARMELo.-De la Edad Medi;a 
.a· la Moderna.- Rev. Hispania, Madrid, 1940. I. Vid. especia-Lmeni:e, I. 54. 
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La línea fronteriza que separi>ba a Granada de Castilla no re-

sulta de fácil trazado, pero podemos señalar las plazas de uno y 
otro reino más cercanas entre sí, que nos permiten indicar aproxi
madamente esta línea divisoria, que naturalmente no era fija, ya 
que las plazas avanzadas, fortalezas o castillos, no indicaban mu
chas veces el dominio total de l<1s·comarcas en que se hallaban en
clavadas, sufriendo por ello, con alguna frecuencia en tiempo de 
guerra, el aislamiento o el quedar en difícil situación para ser pro
vistas en la forma debida y conforme sus necesidades lo exigían. 

La frontera oriental del reino de Granada queda trazada por 
la línea que marcan sus posesiones adelantadas de Vera, Cuevas• 
de Vera, Zurgena, Huércal-Overa, Vélez Rubio, Vélez Blanco, 
Orce y Huéscar. Las sierras de las Estancias, de María y La Sa
gra, son los elementos orográficos que se interponen con d reino. 
castellano en este sector, cUJyos pasos y puertos son aprovechados 
para realizar alguna que otra sorpresa, especialmente por parte de· 
los almogávares de uno y otro lado. Enfrente, como cabeza, bas
tión y avanzad<\ cristiana que abarca un extenso territorio, la ciu
dad de Lorca, inconquistable y base de partida de las expediciones• 
cristianas de este sector. Durante la minoría de Juan JI encontra
mos dos capitanes generales del reino de Murcia, fronteros del obis
pado de Cartagena, F ernán García de Herrera y Pedro López de 
Dáv�los, a quienes en los períodos de paz sustituyen en sus fun-
ciones de jefes de la frontera los adelantados mayores del reino. 
Junto a ellos, hombres como García Fernández Piñeiro, el def 
,«brazo arremangado", prototipo del aventurero, del voluntario de. 
la frontera, del fronterizo. 

La zona N. E. de este sector del frente gr<lnadino, está defen
dida por fortalezas pertenecientes a la Orden de Santiago, cuyosc. 
comendadores tienen destacada actuación, más por sus intervencio
nes personales, de verdaderos fronterizos, de hombres de acción 
enfrentados con toda dase de riesgos inesperados, a sorpresas, que 
a la empresa coaligada, en la que no dejan de tomar parte como 
sus elementos más destacados, como veteranos y experimentados· 
hombres de la frontera. Vemos dibujarse en el mapa de este sec
tor, en los comienzos del siglo XV, las encomiendas y comenda
dores de Aledo, con Lope F ernández de Pinedo ; de Archena (de 
la Orden de San Juan), con Gonzalo Saavedra ; de Lorquí, con. 
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Alonsó Méndez ; Ricote, con Gómez Suárez de Figueroa ; Cieza, 
con Gónzalo Mexía de Mendoza; Caravaca, con Pedro López Fa
jardo ; Moratalla, con Gonzalo Fajardo; Socovos, con Garci Ló
pez de Cárdenas, y Segura de la Sierra, cabeza de este subsector, 
a cuyo frente se hallaba en 1409 Gonzalo Mexía. 

La frontera septentrional granadina, en las actuales provincias• 
de Jaén, Córdoba, Sevilla y Málaga, tenía sus avanzadas en ]as 
plazas que se extendían desde Huéscar, Córtes de Baza, Huelma, 
Colomera, Montefrío, lznájar, Rute, Loja, Archidona, Antequera,. 
Cañete la Real, Torre Alháquime, Zahara, Ayamonte, Setenil, 
Pruna y Grazalema. Intermedio con las plazas. castellanas se alza-· 
ban las sierras de Segura, del Pozo, Lucena, Parapanda, Priego, 
Y egu8j! •Y Grazalema. Puntos fuertes de este sector eran Baza, con 
su frontero Alí Aben Muz&, Granada, Antequera con su caudi
llo Alkahrrien y Ronda con el alcaide Mofarres. 

Enfrente: Segura de la Sierra, Yillanueva del Arzobispo, con 
su comendador Lope lfüguez de Orózco ; Cazorla y Quesada, con. 
el adelantado Alonso Tenorio ; al frente de los obispados de Jaén 
y Córdoba su caudíllo Día Sánchez de Benavides, con fuerzas en 
Bedmar ; Baeza, en donde se hallaba Juan de Quesada, señor de 
Yillagarcía; Jaén; L& Guardia, lugar de Diego Gónzález Mexía ; 
la encomienda de Martos ; Baena, del mariscal Diego F ernández de 
Córdoba ; Alcaudete, de Martín Alonso de Montemayor ; Alcalá 
la Real, en donde se encontraba don Alonso Fernández de Agui
lar; Priego, Lucena, Puente Genil, Benamejí; la encomienda de 
Estepa, a cuyo frente se hallaba el padre de Ruy Díaz de Men
doza; Osuna, Morón de la Frontera, con su comendador Alvaró 
de Córcoles y en donde también residía el comendador ma(Yor fray 
Alonsó López Pacheco, y Olvera, con su señor Alvar Pérez de 
Guzmán, alguacil mayor de Sevilla. Frontera dividida en varios 
subsecfores, en que destacan: el primero, defendido por la Orden 
de Santiago ; el segundo, del adelantado de Cazorla ; el tercero, 
bajo el mando del caudillo mayor de la frontera de los obispadoS' 
de Córdoba y Jaén, Día Sánchez de Benavides ; el subsector sevi
llano, del adelantado mayor de Andalucía, Perafán de Ribera, y 
en último término la plaza fuerte de Morón de la F rentera, a car
go de la Orden de Alcántara. 

La frontera occidental granadina se prolongaba por las actua-· 
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les provincias de Málaga •Y Cádiz, con !as plazas en vanguardia de 
Grazalema, Ubrique, Jimena de la Frontera, Castellar de la Fron
·tera, a descender al Estrecho con la fuerte plaza dci Gibraltar. Las 
sierras de Grazalema, Ubrique, Gallina, y Gitana, delimitaban am, 
.bos campos. Puntos fuertes eran Ronda, Estepona y Gibraltar. En
frente, con centro en Jerez de la f rentera, en donde residía como 

·caudillo del sector García Fernández Manrique, señor de Casta
ñeda, las plazas de Arcos de la Frontera, Sanlúcar de Barrameda, 

.Rota, Medina Sidonia, Conil, Vejer de la F rentera y Tarifa, eran 
las plazas fuertes cristianas. 

Aproximadamente así quedaban delimitadas las plazas fuertes 
y avanzadas de cacJa reino. Pequeños castillos, atala¡yas fortifica
das y puertos secos con defensa, completaban el dispositivo de
.fensivo de cada reino. Ambos contendientes conocían bien los te
rritorios cuya vecindad era más .peligrosa, las tácticas enemigas, 
su organización defensiva •Y las guarniciones que protegían la fron
tera. Intermedio, y a uno y otro lado, zonas montañosas donde 
la guerra no podía hacerse, paso de contrabandistas y aventureros 
en tiempo de guerra, y dehesas de ganado en años de paz. 

GRANADA Y CASTILLA. 1407-1416. Cuatro períodos quedan bien 
perfilados en las relaciones de los reinos castellano y granadino 
durante la regencia de don Fernando de Antequera. En el prime
ro, abandonando una p0lítica abstencionista que venía sucediéndo
se desde que finalizó el reinado de Alfonso XI, se va a iniciar un 

-deseo, constantemente expuesto por el infante don Fernando en 
nombre de su hermano· Enrique III y después en el suyo propio, 
de volver a efectuar la guerra contra Granada. Este ardor guerre
ro, más propio del Infante que del Monarca, tiene como base la 
perfecta unión de dos formas de sentir y de hacer. Por una par
te Enrique Ill, que comprende la coyuntura favorable de renovar 
la guerra de Reconquista con el sentir de su pueblo ; que le sirve 
para jalonar con su éxito otro hecho glorioso de su reinado ; de 
provecho para dominar los últimos vestigios de una nobleza pre
·potente y de unos municipios todavía no sujetos totalmente a su 
·centralismo monárquico ; beneficiosa por el desgaste de todos ellos 
y por la selección de nuevas figuras que, sin las a¡nbiciones y ma

.las costumbres de los viejos castellanos, fueran escogidas para la 
,nueva Monarquía, cuyas bases .esenciales había ya puesto ; a ello 
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unido el dese<> de domeñar un reino, que los largos añds de paz: 
habían desd1bujado su vasallaje a Castilla, e incluso había repli
cado con mayor fuerza a los ataques frdnterizos de los castellanos, 
que los que había podido recibir, iy que forzosamente habían de· 
exasperar a un monarca autorÍ\ario y celdso de su prestigio como. 

era Enrique 111. Cuando en el transcurso de los años .1405 y 1406 
las violaciones de fronteras, con la cdnsiguiente ruptura de las tre
guas, fueron más frecuentes y la belicosidad de Abü 'Abd Allah 
Mul,iammad de Granada se hizo patente, la guerra quedaba anun
ciada. La batalla de Collejares, en octubre de 1406, colmó la pa
ciencia de Enrique III y, aunque su enfermedad no le permitía 
pensar en ponerse al frente del ejército castelland, ordenó a prime
ros de noviembre la convocatoria de Cortes en Toledo para el mes . 

de diciembre. 
De otro ladb, con mentalidad )liuy distinta, sin la genialidad, 

energía y dotes de autoridad y mando de Enrique III, su herma:. 
no dÓn Fernandd. Si su ·capacrdad estatal era mucho menor, en 
cambio poseía condiciones esenciales para llevar a efecto un pro
yecto mancomunado de guerra contra Granada. Tenía un per
fectd sentido de la responsabilidad ; el anihelo de alcanzar un ob
jetivo idealista, como era e1 de renovar Ja lucha contra el musul-· 
rnán ; una tenacidad que suplía otras cualidades que le faltaban ; 

un deseo de servicio a la Monarquía, cuyo alto fin admiraba; ma
yor ·capacidad emdcional y una firme lealtad, por encima de cual
quier ambición de carácter .personal. Le faltaba en cambio auda
cia, energía, iniciativa y seguridad en el acierto de sus proyectos 
y propósitos. Indudablemente ambos hermanos, con sentimientos• 
y dotes personales bien distintas, se cdmpletaban. 

La decisión de Enrique 111 de efectuar la guerra contra Gra
nada no tiene otro fundamento esencial en sus comienzos que el 
de llevar a efecto una acción de castigo para la osadía musulma
na ; pdner de manifiesto la superidridad castellana, obligando a 
Granada a seguir prestando vasallaje a Castilla, iy el de revancha 
y recuperación de Ayamonte. Este motivo oficial lo  hizo patente 
el infante don Fernando en las Cortes de Guadalajara de 1408, al 
decir: "sabeis las villas e castillds que se cobraron en la guerra, 
que Dños quiso dar al Rey mi señor e mi sobrino, de las quales no 
quiero hacer cuenta, salvo de Aya)lionte, que fue causa desta gue-
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rra toda"'. Esta idea es la que señala la elección de sector fron
terizo al iniciar la campaña de 1407. 

Tales son las bases fundamentales de la primera campaña . 
. Pero después, los deseos de continuar la guerra son públicos, y si 
no se llevan a cabo continuamente se debe a circunstancias inter
nas de Castilla, que la niinoría de Juan 1J impide. Se prepara to
do concienzudamente durante el  año 1409, para realizar una se
gunda campaña en 1410, que será la más provechosa y publicita
ria ; después, la cuestión aragonesa impediría continuar la em
presa reconquistadora. 

¿Podemos pensar, como se pregunta Sánchez Albornoz, que 
la campaña de 141 O se acomete por don Fernando en busca de 
prestigio personal y a la conquista de un nombre <y de la fama 
que pudiera llevarle a ceñirse la corona aragonesa? Indudable
mente hay un hecho cierto, el de que don Fernando, a Ja muer

te del rey de Sicilia, envió sus mensajeros a don Martín de Aragón 
para testimoniarle su pésame, pero también para que le manifesta
ran que "el Reyno de <;:ecilia le pertenecía de derecho,,. También 
es cierto que desde entonces Fernán Gudérrez de Vega, su re
postero mayor, y el doctor juan Oonzález de Acevedo, sus emba
jadores, quedaron permanentemente en Aragón para defender y 
procurar el triunfo de las pretensiones, hechas 1ya públicas por don 
Fernando, de suceder en el trono a don Martín el Humano. 

Pero debemos de tener en cuenta para todo ello la cronología. 
Estas pretensiones nacen con la muerte de don Martín de Sicilia, 
_nunca antes. Y cuando a Castilla llegó la noticia de la muerte del 
heredero de Aragón, que abría posibles aspiraciones de don Fer
nando a la sucesión siciliana, la guerra contra Granada :para el si
guiente año estaba ya anunciada y eran muchos los preparativos 
hechos. Todo ello antes de que don Martín contrajera nuevo ma
_trimonio. Y, aparte, el hecho de que nos es bien conocido el ar
diente deseo de continuar la guerra contra Granada, expresado 
en mil formas distintas en los años anteriores. Si a esto se añade 
·el que don Fernándo desde 1407 tenía una espina clavada en su 
cuerpo, el fracaso de Setenil, podemos considerar que su deseo de 
revan.cha, unido a su ideal reconquistador, resulta indudable, y no 

2 PÉRBZ DE GUZMÁN, CrÓnica de Juan IC 304. 
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puede pensarse que llevara a cabo una guerra sin más propósito 
que el de proporcionarse un ambiente favorable en Aragón, en don
de la sucesión del tron:o dependía exclusivamente de don Martín 
el Humano. 

Otra cosa bien distinta es el resultado de estas campañas. Si se 
logró la conquista de algunas plazas ; una espléndida victoria en 
Boca del Asna, y poner de manifiesto la superioridad castellana, 
sujetando de nuevo a Granada a la prestación de vasallaje, tam
bién hem6s de apreciar que todas estas empresas no tuvieron con
secuencias decisivas para los ulteriores destinos de Castilla y de 
Granada. 

Analizando todas las vicisitudes por .que pasa Castilla en es
tos años, los resultados obtenidos en la guerra, las dificultades de 
gobierno interior por la división de poderes y la enemiga de los 
consejeros de la Teina doña Catalina hacia don Fernando, y demás 
circunstancias de esta minoría, más su prolongación en treguas has
ta la muerte de Fernando 1 de Aragón, forzosamente hemos de en
contrar un vacío que no es fácil de rellenar. Si hay un motivo pa
ra la guerra ; si existe una tenacidad y constante deseo de oom
batir; si se logran victorias y conquistas, e incluso sí se puede 
adivinar un propósito inteligente con la negativa de firmar la paz 
o de otorgar treguas de larga duración a Granada, también es cier
to que junio a este ideal reconquistador, sentido casi exclusivamen
te por el Regente, no encontramos un vasto plan político y guerre
ro frente a Granada. Marcha Castilla a la guerra por imposición 
de don Fernando, pero sin que exista un objetivo amplio, profun
do, elaborado ; un plan estratégico que se intente por lo menos ini
ciar. Nada se esboza, 'nada aparece en este sentido, y las dudas 
de elección de frente donde comenzar la campaña duran hasta los 
últimos minutos ; falta la acción oombinada para toda Ja fronte
ra y .la selección de objetivos ; las órdenes se limitan tan sólo a 
prevenir, avisar y asegurar las plazas fronterizas. Se pierde en fac 
cilidades y los obstáculos tardan en supera<rse, los problemas en 
resolverse •Y las decisiones en adoptarse. La realidad •es que no se 
encuenira un plan inteligente, respecto a Granada, en el transcur
so de los años que dura la menor edad de Juan 11 de Castilla. 

Primer perfod•o.-La muerte de Enrique IIl no dejó en suspen
so los proyectos de guerra contra Granada; al contrario, don Fer-
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nando no dudó en llevarlos a efecto rápidamente. Y, cotno epnse

cuencia de esta decisión, se inicia la campaña de 1407, cuyo resul
tado no fue todo lo beneficioso que se habría podido esperar, ¡ya 
que los deseos del Infante eran bastante tnás ambiciosos que el 
éxito que pudo alcanzarse. 

Varios factores podemos encontrar en esta campaña, cuyios re
sultados se conjugan al finaliza'!" el año, y que llevan a la firma 
de la tregua de 15 de abril de 14-08; Ja oposición cortesana, en es
pecial de los concejeros de la regente doña Catalina de Láncasier, 
demorai:on los preparativos de la campaña, y obligaron a don Fer
nando a adoptar una actitud: vacilante y poco enérgica contra ellos ; 
su enfermedad, que obligó a retrasar el comienzo de las opera
ciones ; Ta ineficacia guerrera, frente a la astucia granadina, de los 
altos jefes militares castellanos ; la poca aiyuda de su cuñada y 
desagrado de fa Corte en que se dividiera la ;regencia, por la acu
mulación del poder militar en manos del Infante ; la mala elecciór 
,de los objetivos señalados y en el tiemp0 en que se efectuaron ; la 
,falta de un atnplio plan de operaciones para la totalidad de la 
frontera ; poca moralidad del ejército, ;reclutado mal y tarde. Otras 
muchas causas podTíatnos señalar, desde la falta de dinero para 
abonar las soldadas y acallar protestas o evitar deserciones, al poco 
interés de la nobleza en intentar que la campaña tuviera éxito, 
pero son suficientes las indicadas para poder enjuiciar debidamen
te este período· 

Junto a los éxitos iniciales, victoria naval del Estrecho, ocupa
ción de Pruna !Y conquista de Zahara, más la posesión de otras 
pequeñas fortalezas cercanas, el fracaso de Setenil, lastimoso, que 
cierra la campaña y pone fin a la inoperancia e incapacidad caste
llanas. A ello se podría añadir los intentos, si bien fallidos, con que 
posteriormente respondió Mui)ammad VII en fuerte reacción, en 
el obispado de Jaén. De todo lo cual las consecuencias fueron: 
conqu_i�ta castellana de plazas adelantadas en la frontera, aunque 
los resúltados no respondieron justificadamente a los preparativos 
realizados y al ejército reunido ; superioridad castellana, puesta 
una vez más de manifiesto, aunque no se reflejara de forma deci
siva, y reconocimiento de esta superioridad p<ir los granadinos, 
que de forma tangible se expresa en los capítulos de la tregua de 
.1408, esto es : aceptación de las modificaciones sufridas por la 
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frontera, entrega de cautivos cristianos, pago de tributos, recono
cimiento de su vasallaje y continuadas solicitudes de paz. 

Segundo período.-Se inicia con la concesión de tregua por sie
te meses en 15 de abril de 1408, y se extiende hasta que finaliza 
la que se firmaría en 1409, esto es, en 1 de abril de 141 O. Dos 
años, en !os cuales sin sobra de energía, don Fernando logra im
ponerse a doña Catalina, afianza su autoridad en Castilla y go
bierna con menores deficultades que en los años anteriores. Años 
de paz con Granada, sin que la frontera sufra modificaciones, y en 
la que tan sólo leves alteraciones justifican la existencia de una 
frontera que separa dos estados no amigos ':! con renovadas sus
pensiones de hostilidades. Tal es el incidente de Priego de sep
tiembre de 1408, que no pasó de ser 1m incidente ; la iniciativa 
privada y audaz de los aventureros de la frontera, buscando siem
pre el afortunado golpe de mano que les permitiera la captura de 
beneficiosa presa, y las represalias en la captura de cautivos de los 
lugares a uno y otro lado de la frontera. Es la acostumbrada in
estabilidad de la frontera, que ni en paz ni en tregua adquiere 
nunca una seguridad absoluta, y cuyas diferencias se solventan 
directamente, sin que generalmente llegue noticia de tales actos a 
las respectivas cortes. Precisamente esta continua inquietud, este 
vivir vigilante hace al hombre de acción, que después, en la gue
rra, será quien dirija las huestes, integrará la vanguardia y guar
dará los pasos, puertos y caminos que se abren de una vertiente 
a otra de la frontera. 

Tercer perfodo.-Es el de mayor relieve bélico y de consecuen
cias más beneficiosas. Comprende desde 1 de abril de 141 O a 1 O 
de noviembre del mismo año. Es el más corto, pero también el 
más provechoso. Su objetivo queda señalado en un consejo de 
guerra celebrado en Córdoba días antes del comienzo de las ope
raciones: Antequera. La actitud animosa del Infante cont�asta con 
la desgana de los nobles que le acompañan, y lo que es peor, con 
sus posturas contrarias al Regente, que en algunos casos pasan 
abiertamente a la acera de la insubordinación. Así es el caso, como 
otros muchos que se podrían citar, de Martín F ernández, alcaide 

de los Donceles y de Lepe Ortíz de Estúñiga, alcalde mayor de 
Sevilla, a quienes el Infante mandó marchar con sus huestes a ocu
par una sierra cercana a Antequera «e no quisieron Ír>l. Tuvo que 
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«sofrirn don Fernando muchos actos similares a lo largo de la cam
paña, pero si su energía en el mando faltaba, la compensaba con 
su tenacidad, que en veces fue terquedad, para llevar a fin sus 
propósitos. 

Los preparativos, comenzados con la debida anticipación para 
esta campaña, fueron públicos en Castilla .y Granada mucho an
tes de que finalizara la tregua. Por ello pudo Yüsuf III, sucesor 
de su hermano Mu!;tammad VII, adelantarse a la ofensiva caste
llan a intentar recuPerar a Zahara. Pero pese a todos estos prepa
rativos, cuando hubo necesidad de utilizar los ingenios, bastidas, 
escalas, etc., entonces pudo comprobarse su insuficiencia, y sólo 
la tenacidad de don Fernando, superando los acontecimientos, 
logró que se mantuviera el cerco de Antequera, en contra de la 
opinión de todos sus consejeros militares. Y con esta soledad en 
la dirección y desconfianza en la ayuda que podría encontrar en 
los jefes y nobleza que le acompañaba, don Fernando continuó 
obstinado en lograr su propósito. Desconfianza demostrada en el 
hecho de que Antequera se logra conquistar por .un acto aislado, 
de sorpresa para los mismos castellanos. Acción ordenada por el 
Infante sin previo conocimiento de sus acompañantes, como ha
ciendo patente la necesidad de prescindir de ellos para alcanzar el 
éxito. Pero seguidamente, por centésima vez, la voluntad del Re
gente no se cumple ; cuando se trata de la rendición de los defen
sores del castillo, . don Fernando exige la rendición incondicional, 
ya que era cuestión de pocos días la rendición forzosa, sin nece
sidad de lucha, de los ocupantes de Antequera ; la intervención 
de los grandes y su deseo de volver a la corte se impone, conce
diéndose una rendición excesivamente generosa, aunque en cier
ta manera equitativa para quienes habían asombrado con su bra
vura en la defensa a sus vencedores. 

La ocupación de Antequera y castillos cercanos constituyó un 
indiscutible éxito, tanto p<ir la hnportancia de la plaza, posición 
estratégica y fortaleza defensiva, como por la victoria de la Boca 
del Asna, en que pese a la .inferioridad numérica quedó patente 
la SUPerioridad armada y combativa de los castellanos. Por otra 
parte, la ocupación de Antequera tuvo una gran publicidad en 
el mundo cristiano, ya que desde Ja lejana batalla del Salado las 
armas castellanas no habían alcanzado un triunfo tan resonante 
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robre los musulmanes. Desde entonces, a su conquistador, el in
fante don Fernando, se le conocerá en la Historia, más que por 
su acertada gestión como regente de Castilla o como instaurador 
de la dinastía de Trastámara en Aragón, por el sobrenombre de 
el de Antequera. 

Cuarto peirfodio.-Este último período puede dividirse en dos 
etapas, aunque en lo que afecta a la relación de Castilla con Gra
nada todo constituye una unidad. Son los años que transcurren 
desde 1 O de noviembre de 1410 hasta la elección de don F ernan
do como rey de Aragón, y desde ésta hasta su muerte. De nue
vo la frontera queda oficialmente asegurada por la continuada re
novación de las treguas. Don Fernando, desde A.yllón y .. Cuenca 
avizora la sucesión aragonesa, aunque no descuida la necesaria 
precaución de vigilar y ordenar asegurar las plazas fronterizas du
rante la primera etapa. En la segunda, también los problemas ara
goneses llenan su atención, pero cuidando siempre de prevenir los 
momentos intranquilos, cl)ando las fechas de terminación de las 
treguas se aproximan. Innovación es la inclusión de Aragón en 
las treguas castellano-granadinas, puesto que su lejanía de Casti
lla no le impide el llevar bajo su absoluto control la '.dirección de 
las negociaciones en la renovación de las-treguas. 

Un acto, continuamente repetido, nos muestra su intención en 
lo que al reino de Granada se refiere. Es el no acceder a firmar la 
paz. ni conceder !treguas superiores a un año, ya que tan sólo la 
primera, la de 141 O, de diecisiete meses,. le era necesaria para dis
poner con libertad de tiempo de las .fuerzas castellanas, por si for
zosamente tenía que emplearlas en Aragón. Esta repetición de un 
criterio, firmemente sostenido, tiene indudablemente un fin, que 
no puede ser otro que el de mantener su superioridad sobre Gra
nada y, como acertadamente expone Suárez F ernández, «la paz 
se logra por una sucesión de treguas que los moros compran a buen 
precio y que sujetan, poco a poco, a Granada con los lazos de un 
vasallaje cada vez más fuerte)>. Tres son las negativas de don Fer
nando que demuestran este propósito : negativa a conceder la paz ; 
negativa a otorgar treguas de más de un año de duración y nega
tiva· a permitir la apertura de los puertos, a autorizar la reanuda
ción del comercio entre Castilla y Granada. Así, con este aisla
miento de Granada, con la amenaza anual de reanudar la guerra 
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con una coaucíón aragonesa-castellana, Fernando 1 consigue im
poner de forma clara. un forzado vasallaje a Granada, y a la vez 
disponer un estado de alerta permanente en Castilla, que le resul
taba beneficioso frente a posibles conjuras interiores o ambiciones 
desmedidas de la nobleza castellana. 

Queda, por último, la hi�esis, nada rechazable conociendo 
el carácter e ideales de don Fernando, de que efectivamente pen
sara en reanudar la guerra contra Granada, incluso aprovechando 
la ventaja ocasional que le pro¡x>rcionaba su doble gobier,no de 
Castilla •Y Aragón. Su muerte. prematura, precisamente cuando re
gresaba a Castilla, deja sin solución esta hi�esis, con la abierta 
interrogación de un hecho sin posible realización. 

PRIMERA CAMPAÑA (1407) 

La decisión de Enrique 111 de reanudar la guerra contra Gra
nada llevó consigo las órdenes necesarias para la adecuada pre
paración de cuanto se consideró imprescindible, entre ellas la con
vocatoria de Cortes para recaudar los fondos necesarios para la 
formación del ejército y el mantenimiento de fuerzas fronterizas 
permanentes en los lugares más e$tratégicos de la extensa frontera 
con Granada. Algunos de los capitanes nombrados como fronte
ros mayores lo habían sido ya en fecha anterior, cuyo nombra
miento denota que la decisión de hacer guerra a Granada no fue 
consecuencia inmediata de la derrota de  Collejares, sino resolu
ción adoptada con anterioridad, cuando las violaciones de la fron
tera llevadas a cabo por el rey de Granada obligaba a tomar una 
enérgica decisión, y de ella nació el nombramiento de frontero del 
reino de Murcia'. 

La cabalgada de Vera y Zurgena.- El mismo día en que iba 
a morir Enrique lll, su hermano, el infante don Fernando, cono-

s Su nombramiento, por caNa de Enrique III. en Segovia 27 de maiyo de r4o6,. 

(CAsCALEs, Discursos históricos, 215, {a ¡publiic;¿), El temor de que por el falledmien�o 
del monarca no obedecieran sus órdenes, le hizo solicitar su confirmación como frontero 

de Lotea. Asf se hizo en 30--!.-1407 (Aroh. fylun. Murcia, Cartulario real 1391.-1412, fo!. 
8 r-v.). 
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eiendo su próximo fin ;y las consecuencias que podían producirse, 
adelantándose a los acontecimientos que el conocimiento de la 
muerte del rey ocasionaría en algunas partes de Castilla y preocu
pándose de que la vigilancia sobre la frontera no cesara por ello, 
escribió al mariscal Fernando García de Herrera, frontero del rei
no de Murcia" Le hacía saber que aunque llegaran a su cono
cimiento no(icias sobre la muerte de Enrique 111, impidiera que se 
introdujera alguna modificación en la frontera, y que vigilara que 
nadie encontrara pretexto para alejarse del puesto que tuviera 
asignado en la frontera. Le exhortaba a tener su gente prepara
da, aumentar la guarda de las ciudades, villas y lugares de la 
frontera, y estar dispuesto para emprender la guerra contra Gra
nada, «porque con la ayuda de Dios yo e todos los grandes e ca
valleros que aquí están, tomaremos este fecho mu.y de corac;on e 
muy reziamente, e seremos alla ):nuy ayna de lo proseguir». 

En cum,plimiento de instrucciones anteriores, F ernán García de 
Herrera, antes que llegara esta carta, y conociendo el deseo del 
Infante de continuar la guerra, cuando tuvo noticias por unos es
pías que había enviado a las cercanías de Vera, y pór un moro de 
aquella vecindad, que era escasa la guarnición que entonces exis
tía en. aquella plaza y la abundancia de ganado a dos o tres le
gual al Oeste de Vera, decidió actuar rápidamente'. La oportu
nidad que se le ofrecía no podía desaprovecharla, por lo que es
cribió a la ciudad de Murcia para poner en su conocimiento \as 
nuevas que había sabido ,y su propósito de efectuar un ataque 
por sorpresa. Para ello pedía que le ayudaran con todas sus fuer
·zas, tanto los de a caballo como los de a pie, más dos lombardas, 
pólvora y víveres. Como era característico en estos golpes de ma
no fronteriz<>s, el secreto de la expedición lo era todo, y por ello 
sugirió que propagaran que el socorro a Lorca tenía por objeto re-

4 Apéndice, doc. n.0 J. En Toledo 25 de diciembre de 14o6 . 
.i> A�ndicet doc. n.0 2. En Lorca 26.-XIl.-14o6. Si bien la CTónica {pág.. 279) se halla 

bien documentada y conoce Jos hechos coJi; abundancia de noticias, como es el que Gar.

cfa. Herrera tuviera conocimiento de La situación de Vera, yerra al decir que en 

Ver.a se ayuntaban gran nútnero de moroo, todo lo contrario a io que manifiesta el ,Ma .. 

.ris.::al cil su carta. Ello india que �as falsas noi:icias difundidas por el Concejo de Mur� 

de ;acuerdo con- el Mariscal, se propagaron hasta e! cronista,. 
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forzar su guarnición para re.cha:zar un ·ataque que los granadinos 
preparaban contra Lorca. 

El mismo día que se recibió la carta del mariscal, en 27 de 
diciembre, el concejo murciano ordenó a su jurado clavario, Pedro 
Celdrán, que buscara pólvora, arreglara las lombardas y las tu
viera en condiciones para poder usarlas ; al mismo tiempo se dic
tó un pregón en que se hacía saber que «los moros quieren .:orrer 
a la tierra e señorio del Rey», por lo que todos los vecinos debe
i;ían estar preparados para salir en hueste cuando oyeran repicar 
la campana de la iglesia de Santa Catalina ; igualmente se encar
gó a Pedro Muled, maestro armero, que preparara las lombardas,. 
y se aumentó la guarda de las puertas de la ciudad, ponii::ndo ve
las, rondas y guardas de noche .y día porque se sabía el mal es. 
tado de salud del Rey y era conveniente asegurar la ciudad con
tra cualquier tumulto interior o ataque· exterior'. 

La necesidad de pagar sueldo a los ballesteros que se habían 
designado para ir a Lorca, y la falta de fondos municipales, obli
gó al Conceío a efectuar una derrama de tres blancas por casa ; ae 

tornaron a razón de seis maravedís por ballestero, cantidad suli• 
ciente para reunir los siete maravedís y medio que diariamente 
cobraba de sueldo cada ballestero, y que en número de cien ile 

habían enviado a Lorca'. 
El día 30 de diciembre volvió a escribir F ernán García de He. 

rrera, expresando su deseo de que .las noticias que corrían sobre 
la muerte del Rey no fueran ciertas, y solicitando el envío de ma
yor número de hombres, pues en Lorca sólo había de ciento vein
te a ciento treinta jinetes. Pedía doscientos ballesteros, jóvenes y 
con buenas ballestas, pagados por un mes ; las dos lombardas con 
Jaime Muled como práctico, y cantidad de pólvora. Con la mis. 
ma fecha, otra misiva suya indicaba la necesidad de trigo, cebada 
y pan para abastecimiento de la gente de guerra'. 

& cerraron las puertas del Porcel, Orihuela y Vidrieros ; se pusieron dos velas 

-en Ja Puerta Nueva del Puente. y cuatro hombres a caballo para recorrer la ciudad. (Ac

tas Cap"dtW\l.res, 29-'XIl.-1406). 
1 Las tres blancas, o sea· maravedí y medio, se recaudó por toda ·ia ciudad, in-clu ... 

yendo a judíos y moros. (Actas Cap., 30 ... XII.-1406)'. 
s Actas Cap;·, x. ... {.-1407t se insertan ambas. Se tomaron a Alonso González de León.. 

:recaudador rea}, 18.000 maravedís: se ordenó al clavario que enviára· veinte cargas de 
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La ayuda de Murcia a las fuerzas de la frontera se retrasó por 
el cambio político que se verificó en la ciudad, ya que al conocer 
los vecinos la muerte ,de Enrique lll, se alborotaron y exigieron 
el cese del corregidor Juan Rodríguez de Salamanca. Este no opu
so resistencia alguna, todo lo contrario, dio cuantas facilidades 
pudo, quedando tan sólo como encargado del adelantamiento, ya 
que dicho oficio estaba suspenso por orden real y desempeñado pOr 
el corregidor. Se lleva entonces a efecto el nombramiento de alcal
des y alguacíl, y ello motivó el retraso en ayudar a Lorca. El lu
nes, tres de enero, acordó el Concejo reconocer a Juan Rodríguez 
de Salamanca como encargado del adelanta)niento, y escribir al 
Mariscal para manifestarle que estaban dispuestos a enviarle cien 
ballesteros, pólvora ,y dos lombardas, pero que escribiera de su 
cuenta al recaudador real para que les diera. dineros y poder pa
gar los sueldos de los ballesteros. 

En 7 de enero se presentó ante el Concejo de Murcia Ruy Sán. 
chez, escudero del mariscal García de Herrera, con un traslado 
de la carta del Infante don Fernando. de 25 de diciembre y otra 
de su jefe fechada en 4 de enero. En ella volvía a recordar lo que 
había escrito anteriormente y pedía doscientos ballesteros y dos
cientos cahices de trigo y cebada, a precios razonables. La forma 
de su exposición: "hasta aquí no habedes curado dello» y la exi
gencia de testimonio notarial del acuerdo que adoptaran, culpán
doles de los perjuicios que pudieran llegar por su tardanza, alteró 
la paciencia de los regidoru murcianos, que contestaron airada
mente. 

Le decían "que salva la honrra del mariscab no debería ha
ber escrito ni enviado tales protestas, pues sabía bien que cuando 
Enrique lll le envió por capitán de la frontera, le obedecieron ;y 

cumplieron prestamente sus cartas y mandatos, aunque les costó 
grandes cantidades de dinero' y, ahora, aunque la carta para el 

i:rigo y ve.inte de cebada a, Lorca, del que Sancho Ruiz, bachiller, vendía del Obispo, para 
que se vendiera en Larca al mayor precio que se .pudiera_; y se autorizaba· a lo:s que 
tuvieran grano a llevarlo a Lorc.a para su venta; daban también orden al clavario para 

envSar ilas lo1nba·rdas mayores y mejores a Lorca, entregarlas a Jo¡ jurados, exigiéndolies 

seguro de su devolución cuando acabara. J_a expedición. 

9 I-Iacía.ni relación de .los ballesteros enviados a Cartagena ;· jinetes, lanceros y halles.

teros, a Lorc.a para Ta entrada a Vera, en que fueron ca.si todos los vecinos de la ciudad 
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recaudador real no había llegado, habían ya enviado cien balleste
ros, teniendo otros cien preparados, pagados de dineros prestados ; 
en cuanto al trigo •Y cebada, aunque la ciudad sufría escasez y por 
ello su precio era superior al que tenía en Lorca, por atención ha
cia su persona, habían enviado las cantidades que había pedido". 

Una nueva carta del Mariscal, de 11 de enero11, insistiendo en 
todas sus peticiones, e incluso haciéndose eco de que le habían 
informado de que por Murcia se decía que aunque mil veces pi
diera gente, y aún pidiéndola en nombre del rey, Murcia no iría, 
no fue contestada. Preparó el Concejo la expedición, ordenando 
hacer un pregón en que se mandaba que todos los vecinos de edad 
avanzada que tenían caballos no los prestasen a otros que tenían 
potros, sino que todos debían ir a Larca en servicio del Rey si
guiendo el pendón de la ciudad ; se arreglaron las lombardas ; 
compraron pólvora ; hicieron cajas de hierro ; se picaron piedras 
para las lombardas ; buscaron acémilas para el transporte ; se or
denó la movilización de los vecinos que se hallaban en el campo 
de Cartagena; se pagó a Jaime MuLed, lombardero, por los gas,. 
tos en el transporte de las lombardas, y se buscó una bestia para 
don Yu�af Axarques, cirujano judío, que acompañaba a la hueste, 

. • • • • 1Z para prestar sus serv1c1os samtanos . 

siguiendo su pendón, y en que gastaron más de 300.000 mara.vedfa, ya que fueron a 

su costa; que los 50 ballee:teros enviados a Cartagena, con 9rden s.uya de que ,los pagara 
al recaudador real;, como no hubo �arta e.u tal sentido, no hizo sino prestárselos, V tu .. 
v:ieron que devolveti!os. Y para esta empresa que intentaba, habían pagado también loo 
sueldos con dineros prestados, y al faltar la carta real autorizando su pago por el re
caudador del reino de Mur<:ia. se verían también obl"Jgados a restituirlos en su totalidad. 
Todo ello era ¡prueba de su buena voluntad, por lb que no pod!an tolerar sus protestas 
y amenazas. 

1(1 Contestó Garda de Herrera a. las protestas de Murcia diciendo que bahía enviado 

requerir al recaudador que prestara los dineros que necesitasen. pero que <temía no obe .. 
deciese su carta, y a é1 le era imposible moverse de Lotea. El trigo y cebada lo pagarían 
al precio que estiuviera en Murcia, a.sí como ios portes, pa·rtl que no sufrieran perjuicios. 
(Acta• Cap., g.-l-I407). 

11 Recibida· el día 13. {Actas Cap. en esta fecha). Notificaba la poca fuerza que podía 
reunir en Lorca, ¡pues muchos ballesi:eros, al saber .la muer-te de Enrique 111. se habían mar� 
chado sin que pudiera evitiar�o. 

i2 Se ordenó a Alorioo Yáñez Fajardo, alguacil 1nayor. que �omara los ca-ballos de 
los vecinos que estaban enfermos, y los diera a los que no teniendo, fueran pertenecientes 
para dio ( 3-1!-1407). 
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No sólo respóndi6 Murcia al llamamiento de Fernán García 
de Herrera. Otras villas del adelantamiento, del marquesado de 
Villena y de Orihuela, enviaron también ayuda en forma muy 
diversa. La oriolana, por encontrarse Aragón en paz con Gra
nada, no pudo ser oficial, pero notificó «que a la deshilada íran 
todos los que querrann ". Efectivamente, conocemos la llegada a 
Murcia de don Ramón de Rocafull y Jaime Masquefa con una 
compañía de caballos y otra de infantes, con un total de ciento 
veinte hombres. En tres de febrero acamparon en las eras, fren
te a líis murallas de la capital. El Concejo murciano mandó ob
sequiarles con dos odres de vinó, dos costales de harina y me
dio cofín de sardinas «arancadasn. 

Partieron juntas las fuerzas de Murcia \Y Orihuela, y prueba 
de  que la participación murciana fue casi total se testifica en el he
·cho de que la reunión del Concejo murciano del día 7 de febrero 
tuvo lugar en Larca, ya que allí se encontraban la casi totalidad 
de sus componentes, que habían seguido el pendón de su ciudad ; 
así se citan a los dos alcaldes y alguacil, regidores, lugarteniente 
de alguacil, los tres jurados, escribanos, trompeta y pregonero; 
también los señores y comendadores de Malina y Caravaca, Juan 
Fajardo y Pedro L6pez Fajardo; de Alguazas y Cotillas, Femán 

.Pérez Calvillo; Alonso Yáñez Fajardo, señor de Librilla; Gonza
lo de Saavedra, comendador de Archena ; Garci López de Cárde-

1� BELLor� Ana.les ele Orihuela, 1'. 197 .. S. Se acord6 poner ata�ayas en Carrascoy y 
Orlhuela, señalando 5 ahumadas de día o 5 luminarias de noche la presencia de moros en 
tierra cristiana. La poca gente de Orihuel:a <}Uf! fue a Lorca promovió un pequeño con .. 
fiicto. Al preguntar el Ma.riscal por qué iban tan pocos, _;,se le dijo que Gómez Suárez de 
Figueroa, éomendador de Ricote. había e-scri1to a O.rihuela aconsejando que no acudieran 
� Lorca. Ello fue motivo para que cl Marioc,a,1 retase al Co1nendador y se e-n.tiab':a-ra Una 
correspondencia epistolar llena de .agrias palabras, erntre ambos y con Orihue!a, en torno 
.a tal calumnia. Por otra parte, al hacerse púb!ica esta· entrada contra V�ra, repetic-i6n del 
intento de diciembre de 14o6 (mal .recti:ficado en n'ota 181, de dicha pág. 198), e1 procura .. 
dor de OrihueJa en la Corte aragoriesa, Ginés Silvestre, escribió que había allí un extra.n-
jero llamado micer Pedro Domínguez, que deo"'a que si �os de Orihuela i,ban con �l, ha .. 
tia cmpostados que subirían quince palmos más aJto que -los muros de Vera, y que la ar ... 

cillería que é� construyera subiría roda de un golpe. No se hizo caso de este f.antásti� m .. 
ventor. También quisieron tomair parle en la expedici6n a. Vera· el gobernador de Orihuela, 

·-.\'..Jl:fo de Próxita y el clavero de Montesa. pero la autorizació_n dcl rey don Martín para 
dio no había llegado. 



JUAN. TORRES FONTES [t8J 

nas, comendador de Socovos; Lope Fernández de Pinedo, co
mendador de Aledo ; don Ramón de Rocafoll, señor de Albate
ra ; Jaime Masquefa, señor de la Da.ya y mosén Enrique Bel, se
ñor de Pinilla", más otros caballeros del reino de Murcia y mar
quesado de Villena. 

Se formó así un ejército de ochenta hombres de armas, qui
nientos jinetes y tres mil infantes, lanceros y ballesteros, bajo el 
mando superior de Fernán García de Herrera, mariscal de Casti. 
Ha. Esta hueste salió de Lorca el miércoles nueve de febrero, !le
gando frente a Vera el jueves a hora de tercia. La tardanza en la 
realización de esta expedición y las numerosas cartas que se cru
zaron entre todas las poblaciones del reino de Murcia, dio lugar 
a ·que los moros tuvieran nolicia tres días antes de su realización, 
lo que les permitió reforzar la guarnición de Vera con trescien
tos jinetes y mil hombres de pie. Conocida por los castellanos esta 
preparación .defensiva, desistieron de efectuar un ataque por sor
presa ; se presentaron en formación de batalla, con la esperanza 
de que, al ser tan numeroso el contingente de Vera, saldrían al en
cuentro. Inútilmente esperaron el resto del día frente a los muros 
de Vera, sin que los granadinos abandonaran sus posiciones de
fensivas. Asentado el real cristiano entre unas huertas y parrales 
vecinos, el Mariscal ordenó talar dichas huertas, destruir unos mo
linos ;y quemar unas cincuenta casas de las alquerías pertenecien
tes al término de Vera. 

Fracasado su intento de hacer salir a los moros fuera de las. 
murallas de Vera, decidió F ernán Gai;cía de Herrera combatir h 
villa. Frente a sus tres puertas dispuso tres contingentes: uno, con 
el pendón de Murcia, Alonso Yáñez Fajardo y Juan Fajardo; en 
el segundo, el pendón de Lorca con Fernán Pérez Calvillo y mo
sén Enrique Cribe!, y frente a la !ere.era el mariscal Fernán García 

14- ASí Je denomdna la C16nica .y una carta del ·infan�e don Fernando, pero Caocales 
(pág. 217) le llama Enrique Crivel, ..sefior de .Pinil1a, cerca de Alcaraz. diciendo ·que era un 

caballero francés, casado oon doña E:lvira Villodre, hija de Garci Ferriández Villodre y de 
dofia Inés de Villena, hija a su vez de don Juan Sánchez Manuel, cohde de Carri6n. La 
hueste murciana ·estuvo once d:ías fuera· de la ciudad. Fue portador del pendón el J.uga.r,. 

teniente del alguacil, Ruy García Saorín y alférez de los ballesteros Lope de Campava" 
'dai';:. 'Los jurados cobrarop; sueldo .de diez 11:111aravedís diarios; lo mimio el escribano; a . ._ 

cinco el trompeta y pregonero, y a cuarenta d alguacil. 
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de Herrera con su estandarte, Oarci López de Cárdenas, comenda
dor de Socovos y el comendador de Moratalla Gonzalo Fajardo. 
El combate, en que los cristianos lucharon con denuedo, comenzó. 
a las nueve de la mañana y se mantuvo hasta la puesta del sol. La 
faltá de escalas, mantas y gatas, ya que hubo muchas oportuni· 
dades de vencer la resistencia enemiga, impidió la conquista de la 
villa. Murieron catorce hombres, entre caballeros iY escuderos, aun
que ninguno de alta categoría, de los atacantes, quedando un grat1 
número de ellos heridos, y se calculó que las pérdidas granadinas 
habían sido mayores. Llegada la noche los cristianos se retiraron 
a su real, doblando sus guardas en previsión de alguna salida por 
sorpresa de los moros. 

Al día siguiente, sábado once de febrero, al amanecer, el Ma
riscal ordenó armar a su gente ; ·  robó y quemó ·un gran arrabal en. 
las afueras de Y era, y al mediodía se dirigió con su hueste hacia 
Zurgena, a cuatro leguas de Vera. Como era previsible, en esta 
villa tenían conocimiento de la presencia de tropas cristianas en 
la comarca, y aquella misma mañana recibieron un refuerzo de· 
quinientos jinetes y dos mil peones de Baza, que acudieron en so
oorro de Y era. Llegó el ejército murciano frente a Zurgena en la 
mañana del do)nÍngo 12 de febrero, y, como los moros que la 
guarnecían se consideraron con fuerza suficiente para enfrentarse 
con los castellanos, salieron de la villa •Y se dispusieron en forma· 
ción de combate ; los jinetes a un lado y los ballesteros y lanceros 
a otro. A esta formación correspondió el Mariscal con igual dis
posición de su hueste, ordenando que los hombres de armas for
maran en vanguardia de los jinetes, y otra batalla con los hombres 
a pie, en que un grupo seleccionado de quinientos hombres iban 
al frente de los dos mil quinientos restantes. Cambió después la 
táctica, y dispuso que los dos mil quinientos peones se enfrentaran, 
con la infantería enemiga, y a la derecha de la caballería, con su 
vanguardia de hombres de armas, fueron colocados los quinien
toa infantes escogidos. 

Con esta formación ambos ejércitos avanzaron hasta trabar 
combate, que casi inmediatamente se convirtió en batalla totaL El 
empuje y superior�dad armada castellana se puso de manifiesto 
muy pronto, ry los moros, desconcertados y derrotados, huyeron a 
refugiarse tras los muros de Zurgena perseguidos por los cristia-· 
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:nos hasta sus mismas puertas. Aprovechando esta desmoralización 
-enemiga, el Mariscal sin deiener el combate ordenó el asalto de la 
villa, que se logró sin muchas dificultades. En tanto, la caballería 
mora salía de Zurgena por una puerta trasera no combatida, hu
yendo hacia Baza, y los infantes se refugiaban en el castillo .  Co
mo era ya anochecido y en la oscuridad se herían unos a otros, 
temerOSó el Mariscal de alguna sorpresa, tras de saquear la villa 
·e  imposibilitar el arreglo de sus puertas, ordenó su evacuaci6n 
para pernoctar en el real. 

Al día siguiente, al amanecer, entraron de nuevo en Zurge
.na, donde hallaron cuarenta moros muertos y rico botín, especial
mente den caballos y considerable número de corazas, adargas y 
espadas. De nuevo se hizo sentir la falta de ingenios, que impo
siblitaba cualquier intento de combatir el castillo ; como también 
tenían noticias de una concentración de granadinos, reunidos todos 
los de aquella comarca, para ir contra ellos, y como cualquier otra 
·sorpresa era ya imposible y el número enemigo acrecía por días, la 
,prudencia aconsejó la retirada a Lorca. Hecho el recuento, se 

.apreció la pérdida de veinte hombres de armas y un centenar de 
peones por parte cristiana, y de setenta y ocho hombres de a caba
llo y ciento cuarenta pe<ines moros, más diez y nueve jinetes y un 
número indeterminado de granadinos prisioneros. De los muer
tos por ambas partes sólo había uno importante. Alí Aben Muza, 
Jrontero de Baza". . 

El resultado de esta expedición, que se desarrolla en tierras de 
Vera y Zurgena durante cinco días --del 9 al 13 de febrero-, no 
tuvo mayor éxito por la demora en la concentración de las fuerzas 
·cristianas y el conocimiento anticipado que de la expedición tuvie
ron en la frontera granadina. Merced a la ·victoria de Zurgena pu
<lo paliarse el fracaso de Vera, principal objetivo de la expedici6n. 
Pese a todo, e l  triunfo murciano fue decisivo para la acción fronteri
.za posterior, ya que el quebranto sufrido por las fuerzas gran�dinas 
de esta frontera evitaría, durante muchos años, .acción bélica de im-

1s El relato de Alvar García, detallado y extenso, revela un conocimiento eX<'iCtllJ 
1{Crónica de P�ez Guzmáru, 279-Stj}. 'En cambio CaSCJles {217�8), que sigue fie!!mente la 
CTónica, intenta equivocadamente nevar la acción a dkiembre de 1406, desconociendo -que 
:fueron tres los hechos cristianos sobre Vera ci\ estos afios. 
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portanci¡¡ de las guarniciones fronterizas contra las plazas cristia
nas más cercanas del reino granadino. Tan sólo expediciones or
ganizadas desde Granada, o grupos aislados de almogávares, pe
netrarían en el interior del reino murciano en los años siguientes, 
por lo cual, :por sus consecuencias, tan decisivas en este aspecto de· 
acción de castigo, la expedición dirigida por el mariscal García de 
Herrera fue un éxito trascendental. 

La ciudad de Murcia, que, con la casi totalidad de sus vecinos 
y de los señores de los lugares cercanos a su término, había parti
cipado tan eficazmente en esta empresa, consideró la exipedición y 
triunfo como un éxito propio. Por ello acordó escribir a los tutores· 
de Juan 11 co¡rtunicándoles el feliz resultado de su expedición, en
viando como mensajero a Sancho Rodríguez de Palenzuela, para. 
que les relatara los trabajos (Y gastos efectuados. Muchos meses 
después, en 11 de septiembre", contestaba la reina doña Catalina· 
agradeciendo los servicios murcianos en la expedición a Vera y 
Zurgena «en lo cual fiziestes como buenos e lo que devedes e el 
dicho rey me fijo e .yo lo tememos en muy señalado servicion. 

Conquista y pér.dida de Huéttcal.-Mosén Pedro Marrades, un· 
caballero aragonés" al servicio del infante don Fernando, acudió a 

Lorca con el espíritu característico de la época, de combatir en la 
frontera contra los moros. Llevado de este espíritu hizo amistad· 
con un caballero lorquino, también deseoso de aventuras bélicas, 
y que años más tarde adquiriría una f�a casi legendaria por sus• 
hazañas fronterizas .y sus triunfos sobre la morisma, llamado Mar
tín F ernández Piñeiro". Ambos proyectaron, con o sin permiso. 
del mariscal García de Herrera, jefe de la frontera, hacer una in
cursión en territorio granadino. Encontraron su oportunidad cuan-

. 1a Apéndice, doc. n.(l 7. En Segovia� i1..-JX....1407. 
17 Aunque kl Cr6nica le denomina Malladas, � todos (os documentos murciaiios, Jor .. . 

qilill06 y oriolanos .se 1.e llama siempre ·Marrades, y como Jas decenas de docu=nentos 
que así lo menc:ona.n .�on origina.les estimamos que no ofrece duda su verdadero ape-
llido. Bellot (Anales, II, 265}, me·ricioha a 'Un Pedro Marrades que en 1386 ero. baile de 
Valencia 

18 Se le denomilllarfa <�el del brazo arremangadon, por su costumbre de entrar en 

esta. guisa en. 1as bat.allas. Con su hija María contraería· matrimonio años más tarde otro· 

ce1.ebérrimo forastero de Larca, A\'.onso Faja.rdor. (Vid. TORRES FoNTBS, Fajo.rdo eJ Bra
vo, en que se �tudia la perronalidad de ambos). 
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do tuvieron notJ.Cias de que el castillo de Huércal se encontraba 
con poca guarnición. De c<imún acuerdo reunieron unos ciento vein
ticinco hombres, jinetes e infantes, y decidieron dar un golpe de 
manó sobre Huércal. 

Estaba entonces la frontera silenciosa y ninguna concentra
ción a uno u otro lado inquietaba a los fronteros, aunque después 
·de la incursión a Vera. y Zurgena de los murcianos, había quedado 
en Baza y Vera un propósito, que no pudieron llevar a efecto, de 
desquite. En el mes de marzo comenzó a activarse la defensa y 
provisión de Larca 1por orden del infan\e don Fernando. En el re
parto hecho por el reino de Murcia para facilitar acémilas porta
doras de trigo y cebada para el abastecil:niento de la frontera, co

rrespondió a la capital e) proporcionar doscientas acémilas, que no 
fue fácil reunir10• Más tarde, en 19 de marzo, llegó a Murcia una 

·carta del Mariscal avisando que, por un moro ry un cristiano que 
había recobrado la libertad, había sabido que en VéJez se decía 
que un gran número de moros se habían concentrado en Baza con 
propósito de <mirar en el reino de Murcia. Aunque se tomaron to
das las medidas de seguridad oportunas y se avisó a todos los ve
·cinos que estuvieran preparados para salir en ayuda de Larca, no 
duraron mucho tiempo los preparativos por cuanto no se confirmó 
tal amenaza granadina" . 

El golpe de mano preparado sigilosamente por Pedro Marrades 
y Martín F ernández Piñeiro se llevó a efecto con tal rapidez y se• 
·creta, que. la primera noticia que se tuvo de la expedición fue el 

19 La carba de� Infante en Segovia. 21�!;1407 {Cart. 1391;141.2, fols. 9 v. 10 r.). En,.. 
-cargado de dio era Pedro de Monsalve. y se especificab.a que _cada acémila de�ría car; 
gar cuatro fanegas de trigo o cinco y media de cebada. Se comenzó a ct,t:n1i¡}liÍ' esta orden 
en 9 de marzo, día· en que Gonza!lo Femández, escudero de !Pedro de Monsalve, presen; 
tó la carta. Tres días después ordenó el iConcejo que todos Jos veoinos que tuvieran acé.
milas las pusi.eran a dlsiposición de Gon:<Jail.o Fernández, y avisando que se pagaría el 
t-rigo a 22 m.a.ravedís de ,dos blancas el cahiz. Como no las presentaron hubo que hacer 
;padrones y tomar!.as directamente. (Actas Capitulares en esta fecha�. 

20 Se pusieron tres vigías e-;1 Carrascoy y dos en el alcázar viejo para estar atentos 
.a las señales que se ha,rfan en eil alcor de la sierra de Terci-a en Lorca con cinco ahuma .. 
das, señal. de entrada de los moros. Se ordenó que tOOos ,los ganados· de tos <:ampos de 

.Allhama, Libr�lla y Cattagena se .recogieran a luwar seguro, y quedaron avisados Jos. ve.
<:in� -para seguir. el pe�dón_ de Ja dudad ..sii oían tocar a reba.!:o la c;ampana de Santa ea .. 

·taliha {12 y 19 de marzo¡. 
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aviso enviado de haber ganado el castillo de Huércal. Los ciento 
veinticinco hombres, con escalas y a))1Xlas ligeras, salieron una ma
drugada de la villa lorquina, y, evitando cualquier encuentro, se 
acercaron a Huérca), sorprendieron a su guarnición y ocuparon el 
castillo casi sin lucha, haciendo prisioneros a sus ocupantes. Acto 
seguido enviaron los cautivos a Lorca ry solicitaron del Mariscal 
ayuda de hombres y víveres para 1poder sostenerse en aquella po
sición, pues esperaban que los moros intentarían su reconquista 
inmediatamente. 

La carta de Lorca comunicando esta conquista llegó a Murcia 
en 19 de abril", y nueve días más tarde escribía el Mariscal Gar
cía de Herrera dando poder y creencia para su portador, su escude
ro Juan de Salas. Hacía constar que ganada Huércal y habiendo 
quedado en ella ciertos caballeros, escuderos y peones para su de
fensa, era necesario proveerlos de víveres para asegurar su abaste
cimiento. Exponía que confoTme a su cargo y ¡poder real que tenía 
como fronterp maiyor del reino de Murcia, era obligación suya abas
tecerlos, y no habiendo encontrado en Lorca cantidad de impor
.tancía de lo recaudado en las rentas reales, que había gastado en 
la adquisición de víveres, se le hacía forzoso intervenir también las 
cantidades que tuvieran los recaudadores reales de Murcia. Como 
no podía alejarse de Lorca, y siendo urgente el envío de vituallas 
a los defensores de Huércal, daba todo su poder a Juan de Salas, 
para que de acuerdo con ellos procediera .al embargo de las rentas 
reales y adquiriera los · artículos que consideraba necesario enviar 
a Huércal". 

En tanto, el Mariscal, al tener conocimiento del golpe de ma
no sobre Huércal, envió Jos víveres que pudo comprar en Lorca 
con los maravedís que embargó de las rentas reales lorqúinas, en 
una recua que condujo Rodrigo Rodríguez de Avilés, un caballero 
murciano que se hallaba en aquellas circunstancias en Lorca. Co
mo escolta y refuerzo :para la guarnición, setenta jinetes acompa
ñaron a Rodrigo Rodríguez de Avilés en su marcha a Huércal, 

2i Este mismo dia se gratificó al portador de la oar�a <:on 40 maravedís. P-ero dos 
días antes se husc6 un hombr� para que llevara cartas del Mariscal a Villena y Orihuela 
«por quanto estavan ios moros -juntados .por correr esta tierra)), 

22 Apéndice, doc. n.0 3. En Lorca, 26,IV,1407. LlegÓ' a Mu�cia en 28 de abrH. 



160 JUAN TORRES FONTBS 

adonde llegaron sin contratiempo alguno el día 28 de abril, p0co 
antes de que se presentaran los granadinos y le pusieran estrecho 
cerco. 

Se presentó en Murcia Juan de Salas el día 2·8 de abril, ha
ciendo presentación del poder que le había otorgado García de He
rrera. El Mariscal hacía constar que se responsabilizaba en nom
bre del Rey de cuantos embargos hiciera su escudero, respondien
do con su persona y bienes si el monarca no corroboraba posterior
mente los embargos que de sus rentas se hicieran. Acompañado 
del jurado Bartolomé Ponce, el escudero Juan de Salas logró re
coger 1 8.000 maravedís de los recaudadores reales", que en el 
mismo día gastaron en cincuenta cahices de trigo, a razón de 
ochenta maravedís la cántara ; 25 cántaros de vinagre, a ocho ma
ravedís ; 32 tocinos, a 70 maravedís ; cuatro cahices de garbanzos, 
a 1 12 maravedís ; 15  fanegas de sal , a ti;einta ry seis ; veinte doce
nas de pescada, a ochenta ; .SO acémilas alquiladas, a treinta ma
ravedís ; 3 50 varas de jerga [para costales, a diez la vara ; 122 ma
ravedís el coste de coser otros tantos costales ; cuarenta maravedís, 
el alquiler de cuarenta odres para el vino y vinagre por tres días ; 
ocho cuerdas de esparto para liar los ,tocinos y pescadas, ocho ma
ravedís, y por «ahecharn el pan, otros cien maravedís". 

En 30 de abril llegó otra carta del Mariscal García de Herrera 
comunicando que los moros habían cercado el castillo de Huércal, 
y la necesidad de que ¡¡.yudaran poder,osamente para ir en ayuda 
de los sitiados. Rogaba que enviaran aviso a Orihuela y Villena 
para que prestaran el socorro que [pudieran. Y para estimular a 
los que acudieran, comunicaba que había ordenado que, cuando la 
ciudad fuera en hueste, lo que ciida uno tomara en el combate se
ría su.yo y no entraría en el reparto del botín. 

" De Lqpe Gon<ález de Toledo y don Zag Avent'W'iel el Roche, fieles de J.. alca· 
bala de la aduana· mayor, 6.ooo; de Zulemán Abencan, de. la aloa.bala de:) ·carnaje, 6.687 ,5; 
de don Mose Abenaex, � alca.bala de� Almuclí, 3.000; y de Juan de Poblet, Juan Rodrí� 
guez: de Alcaraz y Juan de Belvía, del almojarifazgo y .:W�abala de la morería, 2.323,5 
marawclis de dOSt bl.ancas. 

24 Las Actas Capitulares dan ooono .suma de esta partida, 17.955 maravedís, quedan� 
do como resto cuar�a y cinco. La realidad es que la suma da cifra distinta. Algo así 
ocurre también en 1a suma de· los maravedís embargados a los recaudadores de las ren.
tas reales. 
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Hubo unanimidad en los componentes del concejo murciano 
de ayudar a los de Huércal, y conv,ocaro:n concejo extraordiitarié> 
para el día siguiente. En él se acordó que saliera el pendón el lu
nes después de comer, y que todos, así vecinos como moradores 
o extranjeros, desde quince años arriba y sesenta abajo, estaban 
obligados a seguir el pendón de la ciudad con mochila para seis 
días. Se aprobó también que para que u!as gentes vayan de buen 
talante con el pendón de la dicha cibdat a la villa de Lorca para yr 
a descercar al castillo de Huercah , que a todos los embargados 
por Ios cogedores de las monedas, se les devolviera cuanto se les 
hubiera tomado. 

En tanto, muchas cosas ocurrían en Huércal. Al recibir los ocu
pantes del castillo la ayuda de h�bres •Y víveres que les enviaba 
el Mariscal con Rodrigo Rodríguez de Avilés, acordaron que con 
sus setenta jinetes penetrara en territorio granadino, recorriera la 
comarca haciendo el daño que pudiera e inquiriera noticias de po
sibles concentraciones o movimientos de los moros. Salió al día si
guiente, 29 de abril, a correr la tierra y al poco tiempo de su sa
lida oyó el ruido que producía un gran número de caballos que 
venían en dirección contraria. Se detuvo Rodrigo Rodríguez para 
apreciar su número y, · si como temía eran ·moros, probar de en
frentarse con ellos. Cuando se apercibió de la numerosa hueste gra
nadina que hacia donde se encontraba marchaba conjuntamente, 
optó por enviar emisarios al Mariscal y volver a Huércal con todo 
su escuadrón para ayudar a su defensa. 

Hasta el día siguiente, 30 de abril, no se presentaron ante Huér
cal los moros. Iban mandados por el alcaide Mofarres y otros fron
teros granadinos, y su número el cronista lo cifra en tres mil jine
tes y treinta mil infantes, lanceros •Y ballesteros. Pese a la extraordi
naria diferencia numérica que existía, el espÍritu aventurero y vale
roso de los cristianos se puso de manifiesto, y conociendo que que
darían cercados y obligados a una lucha desigual, pero oscura, un 
grupo de ellos salió de la fortaleza y comenzaron a escaramuzar con 
las fuerzas de la vanguardia musulmana, consiguiendo dar muerte 
a catorce de ellos y herir a bastantes más, pero ante la llegada del 
grueso del ejército hubieron de retirarse al amparo de sus murallas, 
con los heridos que habían tenido en la escaramuza. 

Asentaron los moros su real ante Huércal, comenzando segui-
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damente el cerco. De un soto cercano cortaron un gran número de 
árboles, que acercaron y apoyaron en el muro protegidos por las 
mantas que traían. Estos troncos así arrimados a la muralla, forma
ban un escudo protector que les servía, para debajo de ellos, traba
jar con picos y azadas y excavar el muro, sin que los cristianos pu
dieran impedirlo, ya que no padían asomarse por las murallas por 
tener en frente a los ballesteros granadinos que se lo impedían con 
sus disparos ; tampoco contaban con materias que pudieran arrojar 
y que obligaran a los excavadores a abandonar su labor. Tan rápida 
fue esta obra de excavaci6n, que, inesperadamente, cay6 un gran 
lienzo de muralla, matando a todos los moros que allí trabajaban y 
cayendo los cristianos defensores de aquel sector envueltos entre 
los escombros. Ello supuso la inmediata ocupaci6n granadina y la 
retirada de los castellanos a las dos mejores torres que les quedaba. 

Frente a esta nueva defensa de los cristianos, los moros emplea
ron el mismo procedimiento que tan buenos resultados les había 
dado, y, protegidos con los troncos de los árboles, cavaron una de 
las torres, hasta que cayó gran parte de ella. Los jefes cristianos, 
sin esperanza de socorro y apreciando la inutilidad de su defensa, 
demandaron parlamento al alcaide Mofarres. Trataron con él de su 
rendición, logrando asegurar sus vidas y entregarse corno prisione
ros. El alcaide aceptó estas condiciones, pero no teniendo confian
za de salvaguardar sus vidas por la diversidad de huestes que te
nía bajo su mando, les ordenó que siguieran defendiéndose hasta 
la llegada de la noche, que él dejaría de combatir las torres, y en
tonces podrían efectuar su rendición. 

Así se hizo •Y los ciento veinticinco cristianos quedaron presos. 
Entre ellos Pedro Mallades, Martín Fernández Piñeiro, Rodrigo Ro
dríguez de Avilés, Diego G6mez de Dávalos, Juan de Salazar, Die
go Hurtado de Mendoza, y otros escuderos hijosdalgo del Maris
cal". Todos ellos fueron traíados dignamente conforme a su cate
goría, marchando los caballeros en sus caballos y los peones a pie 
y maniatados con sogas de esparto, hasta Granada, en donde fue
ron entregados al monarca nazarí'•. Murieron en la defensa ele 

2s CASCALES -(225} ih.dica que Gómez de Dáv.alos. Saiazar y Hurtado de Mendoza� 

eran natural� de Baeu.. 

2' En 14 de marzo de 14o8 se dijo en la ,reuni6n concejil de Murcia que Pedro Ma ... 
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Huércal, en los dos combates, unos. treinta hombres de armas y al
rededor de cuarenta infantes. R�rado el castillo de Huétcal por 
los moros y aumentada su guarnición, volvió a ser otra vez la im
portante plaza fronteriza granadina frente al bastión cristiano de 
Lorca. 

La concentración reunida en Lorca de las huestes de Murcia, 
gobernación de Orihuela y marquesado de Villena, no tuvo tiempo 
·de socorrer a Huércal, ya que su resistencia, contra lo previsible, 
sólo duró dos días. Al tener conocimiento de su pérdida y no consi
derándose con fuerzas suficientes para hacer frente al numeroso 
contingente musulmán, se deshizo la hueste y cada grupo volvió a 

su lugar. Ello detuvo el envfo de las provisiones, y a mediados de 
mayo Sancho de Zorita, mandadero de Fernán García de Herrera, 
¡¡olicitaba del Concejo de Murcia el envío de lo que quedaba por 
mandar, puesto que sólo habían recibido veintiuna cargas. Los .re
gidores ordenaron buscar acémilas y enviar el resto lo más rápido 
que se pudiera. 

Queda pór aclarar una confusión. La Crónica, al mencionar es
tos hechos, 'habla siempre del castillo de Hurta!, nombre que mu
<:hos historiadores han mantenido, y que algunos de Lorca intenta
ron identificar con el castillo de Huércal". Sin lugar a dudas la for� 
taleza objeto de esta expedición fue el castillo de Huércal. Así lo 

rrades había salido de cautiVerio hatja 1po1:os días, y qU:e por haber tenido que entreg;ir 

gran cantidad de doblas ipor su ·rescate estaba en la miseria, y «por quanto era muy buen 
cavallero e muy horir.r.adO>> y ·había �r:vi.do muy bien al Rey en �a guerra de l.os moros, 
-propusieron :/.gunos !fegidores (¡ue se le .diera .alguna cantidad para a.yuda dcl camino, :Yª 
que quería o:narchar a La Corte. EJl acuerdo adoptado fue el de entregar!e dos mil mara .. 
ve4fs. Por su parte e! .concejo de 0.rihuela .ayudó � rescate de Pedro Marrades con cin.
cuenta florines. Al conseguir S'U libertad, Pedro Marrades acudi6 a Orihueila. a expresar 
su _agradecimiento. (BELLOT, Attales, I, xi1'· 

27 CÁNOVAS CoBaÑO {Histor� de Lo11ca, 283} sitúa a :Hurta•l a 5 kms. al N. de Huér.
al. Lo mismo MERINO ALVAREZ (Gaetgrajfa histórica de . . .  Murfi4, 89). En la ,H�tori::a � 
Huércal:-0Ve1'a se sitúa· esta, �ci:aiJeza en el _ca®zo hoy dfa llamado Cerro JVIarín, que _se 
encuentra separado por un profundo barranco de la pequeña sierra de Santa María de 
Ni.eva, por enci1na del sitio llamado de {os Manueles, y que los naturales del terreño 
llaman el Castillico. La larga d�ripción dada de este c:erro. y .de los restos de sus ci .. 

·mientos .de cal y .piedra-, de sus murallas, aljibes, etc., nos confirma claramente que, -�n 
contra -de ·lo que exrpone su autor, esta fort:�eza de Hú-rtal .no es la que rnencioha la 
C7_6nica. 
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denominan el mariscal García de Herrera en distintas cartas, las 
Actas capitulares del concejo murciano y las de la Gobernación de 
Orihuela. 

El fracaso de esta empresa, que tan buenos comienzos tuvo, 
tiene diversas causas. Por un lado, la imprevisión de no buscar me
dios defensivos contra el ingenioso ataque granadino ; por otro, inten
tar mantenerse en un lugar cuya lejanía de Lorca y cercanía a otras 
plazas musulmanas hacía rriuy difícil prestar la ayuda que pudie
ran necesitar ; esta decisión fue una lamentable equivocación, ya 
que el éxito del golpe de mano se debía de haber continuado con la 
destrucción de la fortaleza, qu� era lo que su situación geográfica 
imponía. Se aprecia también cierta falta de solidaridad entre los 
audaces caballeros de la frontera que lo realizaron y el mariscal 
.García de Herrera, cuya jefatura no aparece muy firme en este he
cho ; por otra parte la decisión de aiyudar a los sitiados no se to
mó con la rapidez y energía que los acontecimientos exigían, si 
bien es de considerar que la rapidez de la reconquista grana,dina 
de Huércal impidió cualquier clase de ayuda, después del envío 
de víveres, bajo la escolta de Rodríguez de Avilés y sus setenta 
caballeros. 

El ataq� musulmán a Pn"ego.-Este éxito musulmán contrape
só su fracaso ante Priego, ya que menos de un mes antes habían 
intentado ocupar dicha plaza inútilmente. Las noticias que llegaron 
a Segovia, donde se encontraban los regente�, fueron muy alar
mantes. Priego había sido cercada totalmente por los moros, que 
combatían por ocuparla. Afortunadamente la xesistencia de sus de

. fensores hizo comprender a los atacantes la imposibilidad de con-
quistarla, y como previeron el peligro en que se hallaban de que 
acudieran en socorro de Priego las fuerzas cristianas vecinas, tras 
cinco días de asedio, en que sufriei:on cuantiosas bajas en muertos 
y heridos, abandonaron su empeño y se retiraron a Granada. Este 
hecho decidió a don Fernando a activar sus preparativos, y em
p;ender su marcha hacia Andalucía. 

La espolonada de la sierra de Grazalema.--La entrada en Gra
nada de los prisioneros castellanos de Huércal, tanto por su nú
mero como por la categoría de algunos de ellos, hizo que el rey de 
Granada mandara celebrar en su capital tal victoria y la recupera
ción de Huércal, como hecho muy importante· Al mismo tiempo 
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esta noticia se divulg6 por toda la frontera andaluza, produciendo 
el c<>nsiguiente disgusto y el deseo de reparar aquella derrota. El in
fante don Femando, detenido en Ciudad Real en su marcha hacia 
Andalucía, donde se hallaba esperando la llegada de la gente que 
había convocado, al tener conocimiento de este hecho escribi6 a 
todas los íefes de la frontera y a las ciudades vecinas al reino de 
Granada, exigiéndoles que mejoraran sus defensas, y advertidos 
de lo ocurrido, intentaran algún ihecho de armas que hiciera olvi• 
dar la. victoria granadina. 

Al poco tiempo salieron cuarenta y dos jinetes y veintiocho 
peones de Carmena, Marchena .y Olivera y marcharon a correr la 
tierra de T orre-Alháquime, Aya¡nonte y Montecorto ; en las cer
canías de la sierra de Grazalema fueron descubiertos por los fron
teros moros de Setenil y Ronda, que salieron a su encuentro en 
número de doscientos cuarenta jlnetes. Como la diferencia en�re 
unos y otros era tan grande, los castellanos se dirigieron a un pe
queño cerro de las .cercanías en donde estaban sus peones, para 
defenderse conjuntamente. Una vez en lo alto, antes que los mo
ros llegaran a la posición en donde se encontraban, se arrojaron 
todos juntos sobre el centro de la vanguardia mora para aprove
char la ventaja que tenían. Lucharon con tal denuedo que de esta 
arremetida descabalgaron a cuarenta granadinos y atravesaron su 
hueste, pa:ra volver sobre ellos hiriendo y matando, mientras los 
peones remataban a los heridos y descabalgados. Con tal rapidez 
y audacia mantuvieron el combate, que, desconcertados, los jine
tes moros emprendieron la huida, siendo seguidos por los cristia
nos hasta los mismos muros de T orre-Alháquime, en donde se re
fugiaron. 

Murieron en este encuentro unos setenta caballeros moros, en
tre ellos el alguacil de Ronda y ·su hermano el frontero de dicha 
villa, y quedaron prisioneros ocho de los principales caballeros de 
Ronda y Setenil ; las pérdidas cristianas fueron tan sólo seis peo
nes y un jinete. Aparte de los prisioneros consiguieron un gran bo
tín, especialmente ochenta caballos y dos pendones, uno blanco y 
otro encarnado. Cuando alegres por esta victoria regresaban hacia 
Olvera, preguntaron a uno de los prisioneros cómo siendo tantos 
ae habían dejado vencer. A lo cual el moro contestó que estaba 
dispuesto a jurar por su fe, aunque no lo creyeran, que ellos ha
bían visto pelear a más de cuatrocientos caballeros cristianos. Por 
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ello se tuvo por cierto entre los vencedores, dice el cronista, .que 
eÍ apóstol Santiago habla acudido en su ayuda para lograr tan ex
traordinaria victoria. 

La conquista de Pruna.-AI muy poco tiempo de la victoria de 
Torre-Alháquime, en los últimos días de mayo, encontrándose 
don Lorenzo Suárez de Fii;ueroa en Ecija, vino a él un mow de
mandando bautizarse porque quería profesar la fo católica. Y a bau
tizado ofreció entregar a los castellanos la fortaleza de Pruna. Du
dando de la sinceridad de este ofrecimiento, el maestro lo envió a 

fray Alonso López Pacheco, comendador mayor de Alcántara, que 
se encontraba en la plaza fuerte fronteriza de Morón, para que, 
más conocedor de la situación de Pruna, apreciara la veracidad de 
este espontáneo ofrecimiento. Después de interrogar repetidas ve
ces al converso y de apreciar sus conocimientos de Pruna, el Co
mendador mayor dedujo que el moro hablaba con seguridad de 
lo que decía, y que aquel hecho era posible ponerlo en ejecuci6ri. 
Marchó a Olvera, como fortaleza cristiana más cercana a Pruna, 
y preparó a la gente que pudo reunir, sigilosamente, para dar un 
golpe de mano sobre dicha fortaleza. 

El día cuatro de junio, antes que amaneciera ((quebrando el al
vai> , marclió el Comend¡¡dor con su huesie y el moro converso ha
cia Pruna. Siguiendo sus indicaciones, echaron sus escalas y to
maron por sorpresa la villa, antes que sus defensores pudieran pen
sar en defenderse, matando a unos ¡y apresando a los restantes. 
Conquist3.da la plaza, el comendador López Pacheco envió los pri
sioneros a Ecija, donde se encontraban los maestres de Santiago y 
Alcántara, solicitando víveres para el abastecimiento de la forta
leza y fuerzas para su defensa. 

Los Maestres enviaron una recua con víveres y doscientas' lan
zas, con lo que aseguraron la incorporación de Pruna a h corona 
de Castilla, y enviaron un mens3.jero a comunicar al Infante tan 
agradable noticia. Don Fernando, que iba camino de Córdoba 
cuando le llegó el mensajero, alegre por aquel hecho, envió refuer
zos para consolidar la posesión de Pruna y pensó que con los pri
sioneros hechos en T orre-Alháquirrie •Y en Pruna podría rescatar a 

los éastelhnos apresados en Huércal, como en efecto lo consiguió 
en su mayor parte. Satisfacción también porque eón la conquista 
de Pruna se conseguía la desaparición de aquella peligrosa fortale-
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za avanzada de los granadinos y desde donde partían las expedi
ciones que realizaban en aquel sector ; por otra ¡parte las victorias 
de T orre-Alháquime y Pruna compensaban sobradamente la derro
ta de Huércal, y abrían un pórtico esperanzador a su inmediata 
empresa contra el reino de Granada". 

(Continuará) 
Juan Torres Fdntes 
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